
    
      
        
          
        
      

    


Primero es lo Primero

Michael D. Young

––––––––

Traducido por Hernando Gomez 


“Primero es lo Primero”

Escrito por Michael D. Young

Copyright © 2022 Michael D. Young

Todos los derechos reservados

Distribuido por Babelcube, Inc. 

www.babelcube.com 

Traducido por Hernando Gomez

“Babelcube Books” y “Babelcube” son marcas registradas de Babelcube Inc.



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


CAPÍTULO UNO: GRACIA SORPRENDENTE
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Andrew Burke sudaba mientras miraba fijamente la pesada puerta de roble, contemplando todas las decisiones equivocadas que había tomado. En su día había hecho algunas cabriolas impresionantes, sobre todo el gran robo de dinero del Monopoly de 2009. Todo el dinero de su padre n efectivo de su padre en la caja fuerte de su oficina había sido cambiado por billetes de varios colores, y sus títulos de propiedad de Boardwalk, Park Place y Pennsylvania Avenue, con unas cuantas casas y hoteles añadidos por si acaso.

El padre de Andy, el Sr. Simón T. Burke, había rebajado finalmente su condición de castigado de por vida a un par de meses, pero el triunfo de su ingenio e imaginación se mantendría para siempre.

La última vez que había estado ante esta puerta, había concertado una cita para rogar que se le permitiera obtener su licencia de conducir antes de obtener sus dos últimas insignias de mérito para su premio de explorador águila. Esa reunión no había ido bien e incluso ahora podía oír la voz de su padre en su mente, logrando sonar amable y condescendiente al mismo tiempo.

"No se te pueden regalar las cosas, hijo. No hay nada más dulce que ganarse algo que realmente quieres".

Antes de que su imaginación pudiera llevarle demasiado lejos, la puerta se abrió, revelando a su padre, sonriendo como si tuviera buenas noticias. "Entra, Andy", dijo, alisando las arrugas de su traje oscuro. "Siéntate".

Andrew asintió y entró en el estudio de su padre. En las paredes había cuadros de antiguos de la Iglesia y presidentes de los Estados Unidos, junto a estanterías llenas de libros encuadernados en cuero, que él dudaba que su padre hubiera leído alguna vez. Un sillón estaba delante del amplio escritorio de su padre, que Andrew sabía que no era tan cómodo como parecía. Andrew se sentó y la propia silla de su padre gimió bajo la circunferencia extra del hombre.

"Así que, hijo, mañana es un gran día. No puedo creer que ya tengas 18 años". Andrew contuvo la respiración. "Sí", dijo Andrew apartando los pelos sueltos que le habían caído sobre los ojos. "¿Emocionado por deshacerte de mí?"

Simón se dio una palmada en el estómago y se rió. "Todavía no, amigo. Todavía tienes que graduarte. Sólo porque tengas 18 años no significa..."

"Sí, lo entiendo, papá. Y lo estoy planeando. Entonces, ¿por qué me llamaste aquí? ¿He hecho algo malo?"

Su padre se enderezó en su silla y puso su expresión más seria. "Entonces, ve al grano. Esa siempre ha sido una de tus buenas cualidades, hijo". Volvió a aclararse la garganta y miró fijamente a su hijo. "Andrew, te he llamado para hablar de tu herencia".

El corazón de Andy se aceleró. No sabía exactamente cuánto tenía su padre, pero cualquier parte de ella haría que todos sus amigos se sintieran celosos.

"¿Dónde firmo?" Preguntó Andy con una carcajada. "Deberías sacar uno de esos bolígrafos elegantes que tienes".

Su padre negó con la cabeza, aunque su expresión se suavizó. "No va a ser tan sencillo. Ya sabes lo que siempre digo-"

"Sí".

Arrugando la frente, Simón se inclinó sobre el escritorio. "Entonces, ¿qué es?"

Andy suspiró, resistiendo el impulso de poner los ojos en blanco. "Tienes que aprenderlo y ganártelo".

"Bien", dijo Simón, con una mano golpeando el escritorio. "Parece que por fin ha calado. Bien por ti".

Andy acercó su silla al escritorio. "He entregado los papeles para mi Águila Exploradora hoy mismo. ¿No debería contar eso para algo?"

Simón levantó ambas cejas. "Te quedas un poco corto, ¿no? Esperar hasta el último día en 18 años sólo me demuestra que has dominado el arte de la procrastinación". 

"Lo tengo hecho, ¿no? ¿Qué más quieres?"

Simón levantó una mano "No me malinterpretes, hijo. Hablaré con el tío Fergus y le pediré que te lleve al Departamento de Tráfico después de las clases. Allí podrás hacer los exámenes y sacarte el carnet en un santiamén".

Andy se sentó de nuevo en su silla, golpeando con un ritmo furioso los reposabrazos. La idea de no tener que ser conducido por el tío Fergus nunca más fue una ofrenda de paz en sí misma. "Gracias", murmuró, "pero ¿qué pasa con mi herencia? ¿Qué tengo que hacer? ¿Convertirme en jefe de los exploradores?"

Sacudiendo la cabeza, Simón abrió uno de los cajones de su escritorio y sacó un ejemplar muy gastado del Libro de Mormón. Hojeando las páginas, seleccionó una sección y giró el libro hacia su hijo, indicando un versículo resaltado. "Aquí, el hermano de Jared subió a la montaña para hablar con el Señor. Tenía un problema que quería que el Señor le resolviera, pero ¿sabes qué? El Señor volteó las cosas y le dio una respuesta sorprendente. Adelante, lee el versículo 23".

Andy aceptó el libro y estudió el versículo, resaltado en verde descolorido. De repente, le volvieron las ganas de poner los ojos en blanco con toda su fuerza. "Papá, estas son las escrituras de tu misión. No puedo leerlas".

"Claro que puedes. No me importa".

"Papá, tú fuiste a Taiwán, ¿recuerdas? Esto es chino".

La sonrisa de Simón se desvaneció mientras retiraba el libro. "Es difícil olvidar esos dos años de mi vida. Supongo que pensé que ya tendrías el don de lenguas ahora que tu misión no está tan lejos".

Los ojos de Andy se pusieron medio en blanco antes de conseguir bajarlos de nuevo. "Muy gracioso".

Unos segundos después, aceptó el Libro de Mormón en inglés de su padre y se dirigió a Éter, segundo capítulo, versículo 23 y leyó en un lento monótono.

"Y el Señor dijo al hermano de Jared ¿Qué queréis que haga para que tengáis luz en vuestras lámparas? Porque he aquí que no podréis tener ventanas, porque serán destrozadas; ni llevaréis fuego con vosotros, porque no iréis a la luz del fuego".

Andy miró a su padre: "No sé qué tiene que ver conmigo construir ventanas y hacer fuego. Ya te he dicho que ya he terminado con todo eso de los Boy Scouts".

"No es esa parte tanto como la primera: la pregunta. Verás, el hermano de Jared vino al Señor con un problema y el Señor a su vez le preguntó cómo resolvería el problema. ¿Recuerdas lo que pasó después?"

Andy se encogió de hombros. "¿Las linternas?"

Simón se rió: "Algo así. El hermano de Jared pensó todo, presentó al Señor su plan, y el Señor lo honró. Tocó las piedras claras con su dedo e hizo que esas piedras se convirtieran en, bueno, linternas".

Inclinándose hacia atrás en su silla, Andy cerró el libro. "Genial. Sigo sin ver qué tiene que ver esto conmigo".

Simón inclinó la cabeza y se frotó los ojos. "Vale, había olvidado lo mal que funciona el enfoque sutil con los adolescentes.  Andy, sabes que a tu madre y a mí nos ha ido muy bien económicamente. Nos gustaría utilizar parte de tu herencia para enviarte a la universidad y para que empieces a trabajar en el negocio que quieras. Pero antes de permitirte reclamar tu herencia, necesito que me demuestres que eres lo suficientemente responsable para manejarla".

Andy se levantó en su silla, "Sigue sin tener sentido. ¿Qué quieres que haga? ¿Se trata de que me vaya a una misión? Porque yo también sigo pensando en eso".

Simón dudó antes de responder. "Por supuesto que espero que vayas a una misión, Andy. Nada me haría sentir más orgulloso. Pero esto es más que eso. Al igual que el Señor le pidió al hermano de Jared que ideara un plan, yo te estoy pidiendo que idees uno."

"¿Cómo qué?" Preguntó Andy, levantando la voz. "¿Qué más quieres? Hice mi proyecto Águila, ¿no? He mantenido mis notas altas. ¿Qué me falta?"

Simón negó con la cabeza. "No puedo decirte eso hijo, pero al menos te indicaré una posible dirección. Hace un par de semanas, asistí a una reunión de padres sobre un concurso de pequeñas empresas en la escuela. Si consigues presentarte al concurso y hacer un buen papel, entonces podría considerarlo una prueba suficiente."

Andy puso los ojos en blanco. Podía imaginarse a su padre sentado en primera fila, levantando la mano cada vez que el profesor hacía una pregunta.

"No tienes que responderme esta noche. Ni siquiera tiene que ser la competencia empresarial si se te ocurre algo mejor. Ahora te sugiero que te tomes un tiempo para pensarlo, que ores al respecto y que luego me digas qué se te ocurre".

Andy se puso de pie, empujando su silla hacia atrás. "¿Quieres decir que no voy a conseguir nada a menos que resuelva tu estúpida prueba? No puedo creerlo".

Levantando ambas manos, Simón habló por encima de su hijo. "Andy, no hay una sola respuesta a esto. Estoy seguro de que al Hermano de Jared se le podrían haber ocurrido muchas soluciones a su problema de la barcaza, pero escogió la de la piedra".

Andy se dio la vuelta para irse, buscando la réplica de despedida perfecta. Antes de que pudiera encontrar una, otro sonido atravesó la quietud de la noche.

Gaitas, tocando los acordes de Amazing Grace. Ambos sabían lo que eso significaba.

"Andy, ve a ver quién está en la puerta", dijo Simón. "Ya sabes cuántos versos tiene Amazing Grace, y no quiero escucharlos todos".

"Con mucho gusto".

Andy salió furioso del despacho y bajó las escaleras de dos en dos, prácticamente saltando el rellano de camino a la entrada. Como había esperado, vislumbró al tío Fergus con su completa barba roja y su traje escocés, tocando como si su vida dependiera del volumen.

"Tío Fergus, estoy aquí, puedes dejar la rutina del timbre escocés". Las gaitas se interrumpieron a mitad del verso, sonando como el último gemido patético de una bestia moribunda. Andy agarró el pomo de la puerta y lanzó una mirada cáustica al tío Fergus. "Sabes, estás parado justo ahí. ¿Has pensado alguna vez en abrirla tú mismo?"

El tío Fergus negó con la cabeza, con una leve sonrisa en los labios. "No, señor", dijo, con un acento muy marcado. "No soy más que un humilde timbre, y no querría hacer nada impropio de mi posición".

Su tío había vivido con ellos desde que tenía uso de razón. Andy nunca supo muy bien por qué le gustaba tanto Escocia, aparte de haberse llamado Fergus. Siempre había sido un poco extravagante, pero la mayor parte del tiempo, era más en el lado divertido y menos en el lado molesto.

Andy abrió la puerta y se sorprendió de que fuera alguien a quien realmente le agradaba ver.

"Hermano Oaks", dijo. "Sé que tengo que recuperar unas horas de clase, pero no creía que los profesores del Seminario hicieran visitas a domicilio".

Daniel Oaks era un hombre bajo, pero fornido, con brazos dignos de un boxeador de peso pesado. Sin embargo, su pelo pelirrojo bien recortado dejaba entrever su verdadero pasado en el ejército.

El hermano Oaks entró en la puerta y Andy la cerró. "No lo hacemos", dijo, "no estoy aquí como tu profesor del seminario. Tu padre dijo que los productos químicos de la piscina están fuera de control, así que dije que vendría a echar un vistazo. ¿Quieres guiarme?"

Ansioso por distraerse, Andy se dio la vuelta y le hizo un gesto al hermano Oaks para que lo siguiera. "Así que, eh, Hermano Oaks-"

"Puedes llamarme Daniel, al menos cuando no estamos en la escuela". "Uh, Daniel entonces. ¿Haces esto a menudo?"

Daniel se encogió de hombros. "De vez en cuando. Nadie lo sabe, pero me licencié en Química durante el Entrenamiento de Oficial, Quince años en el ejército y apenas tuve que desempolvar esa parte de mi cerebro. Supongo que debería usarla ahora".

Andy le condujo a través de unas puertas francesas hasta el patio trasero, con una cascada, una barbacoa y un quisco.  En el centro de todo estaba el orgullo de su padre: una piscina con la forma del estado de Utah.

"¿Arruinará sus resultados si me sumerjo en ella?" preguntó Andy. "No, a menos que tengas hongos en los pies. Eso es lo que creo".

Ignorando cualquier hongo, Andy se quitó los calcetines y los zapatos y sumergió los pies en la parte profunda, no muy lejos de donde estaba la etiqueta de la ciudad de St. George que estaba marcado en el fondo de la piscina.

Chapoteó lentamente mientras Daniel recogía las herramientas y los productos químicos necesarios del cobertizo cercano y se ponía a trabajar. "Así que", dijo Daniel. "He visto en la lista que tu cumpleaños es mañana. ¿Tienes algún plan especial?"

Andy se encogió de hombros, sin querer volver a ese tema. "La verdad es que no. Todo el mundo cree que porque mi padre está forrado voy a tener una increíble fiesta de cumpleaños con fuegos artificiales y una banda de música. Lo que es peor, es que la gente ya está haciendo apuestas sobre el tipo de coche con el que me va a sorprender mañana."

Daniel miró al cielo y luego volvió a la piscina. "Hm, tomo a tu padre como un hombre que aprecia la ingeniería alemana de calidad. Si fuera un hombre de apuestas, iría con un nuevo BMW". Andy observó sus pies en el agua. "Ese es el problema -

¡nadie va a ganar la apuesta porque no me va a regalar un coche! Tendremos una buena cena familiar y me regalarán una bonita corbata o algo así".

Daniel se rio, vertiendo algunos productos químicos en el otro extremo de la piscina. "Así son ellos. Los viejos hábitos son difíciles de erradicar, supongo. Sé que no siempre solían estar tan bien".

Daniel dejó sus herramientas y miró a Andy. "Entonces, ¿qué es lo siguiente? Terminas la escuela y consigues ser tu propio hombre. ¿Sabes lo que quieres hacer?"

Andy se encogió de hombros. "No lo sé. Durante mucho tiempo, conté con conseguir un montón de dinero cuando me hiciera adulto. Realmente no tengo un plan B. Podría ir a la universidad, supongo. Probablemente me obligaría a pedir préstamos estudiantiles".

Tomó asiento junto a Andy, manteniendo los pies fuera del agua. "Tu padre no es un Scrooge. Estoy seguro de que está tratando de enseñarte una lección. Necesita ver que tienes un plan antes de dejarte el dinero. No se le da una cerilla a un niño de dos años, ¿verdad?"

La cabeza de Andy se giró. "¿Qué se supone que significa eso?"

"Quiero decir", dijo Daniel. "El fuego es algo estupendo en manos de alguien que está preparado para ello. Sin embargo, dáselo a la persona equivocada y quemas la casa".

Andy sacudió la cabeza. "Pensé que no estabas aquí como mi profesor del Seminario".

Daniel se frotó las manos y se puso de pie. "Supongo que no. Pero tengo una lección más antes de irme".

Andy no se volvió. "¿Sí? No me digas que es una de tus famosas lecciones objetivas".

"Sólo escucha", dijo Daniel. "Alguien me enseñó una vez algo sobre tener un plan para tu vida: si no haces uno, las cosas te sorprenden y te pillan desprevenido. En las escrituras se habla de que la Segunda Venida llega como "un ladrón en la noche". ¿Sabes cómo es eso?".

Andy negó con la cabeza. "No, el sistema de seguridad es bastante alto".

Daniel le empujó a la piscina. "Así".

Chispeando y agitándose, Andy se aferró a la orilla. "¿Por qué fue eso?", gritó. "¡Todavía estoy con la ropa puesta!"

Daniel ofreció una mano y ayudó a Andy a salir del agua. En el último segundo, Andy invirtió el tirón, tratando de llevar a Daniel en el agua después de él. Para sorpresa de Andy, Daniel dio un gran tirón y lo levantó completamente fuera del agua y sobre sus pies.

"Ya no nado", dijo Daniel, "pero gracias por la oferta". "Es bueno saberlo", dijo Andy entre dientes.

Daniel le buscó una toalla y Andy se secó la ropa empapada lo mejor que pudo. Cuando estaba tan seco como iba a conseguir, tiró la toalla en el suelo y se dio la vuelta para ir. "Tienes suerte de que no tenía mi teléfono en el bolsillo. Todavía me queda otro año antes de poder actualizarlo".

"Habría sido una lección objetiva muy cara", dijo Daniel con una sonrisa tensa. "Siento que haya sido desagradable, pero piensa un poco en lo que intentaba decir".

Con un encogimiento de hombros sin compromiso, Andy continuó hacia la casa y una ducha caliente, durante la cual planearía alguna locura para hacer con las últimas horas de su infancia.
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CAPÍTULO DOS: TRAJE DE CUMPLEAÑOS 
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Andy se miró al espejo y se ajustó la corbata roja por tercera vez. Parecía que, por mucho que tirara, no se quedaba recta más que unos segundos. Había sido el primer regalo de su madre, que había insistido en que era de seda italiana importada. Sin embargo, se había olvidado de quitar la etiqueta de fabricante de la espalda. El traje había sido un regalo de su padre, y si

había sido de una tienda de segunda mano, no se notaba.

Finalmente se rindió, Andy salió del baño de hombres y giró rápidamente a la izquierda para llegar a su próxima clase un segundo antes del sonido del timbre.

Algunos de sus compañeros aplaudieron y vitorearon, mientras que el resto permaneció enterrado en sus libros de cálculo.  El Sr. Jacobs era conocido por poner exámenes sorpresa al principio de la clase, sin importar el cumpleaños de quién fuera. Extrañamente, el Sr. Jacobs no había llegado todavía.

Sin embargo, cuando miró hacia su asiento habitual, encontró a alguien ya sentado allí. No reconoció al chico con el corte de pelo y el cuerpo alto y musculoso de un jugador de baloncesto. Por la expresión vacía en los ojos del chico, Andy supuso que la confusión era mutua.

"Hola", dijo el chico, extendiendo la mano, "Soy Peter Grossmann. Encantado de conocerte".

Habló con un acento que a Andy le pareció europeo. Su nombre había sonado más como "Pay-ter" que "Pe-ter".

"Andy Burke", dijo, devolviendo el apretón de manos. "¿Eres nuevo?"

"Sí", dijo Peter. "Acabamos de mudarnos aquí desde Suiza". "Vaya", dijo Andy. "Tu inglés es bastante bueno. ¿Todavía habláis suizo en casa?"

Peter bajó la cabeza y se rió. "En realidad, mi madre habla un dialecto del alemán y mi padre prefiere su propia marca de francés. El suizo no existe".

Andy levantó las manos. "Y yo que pensaba que hoy no iba a aprender nada en la escuela".

Peter se aclaró la garganta y señaló con la cabeza hacia el fondo del aula. "No quiero parecer grosero, pero esa chica te está mirando".

Esperó sólo un segundo antes de mirar por encima del hombro. Cuando lo hizo, vio la cara sonriente y pecosa de Courtney Highfield. Llevaba el pelo oscuro en una coleta por la espalda y llevaba un vestido verde. Andy la saludó despreocupadamente.

"Oh, ¿ella? Ella hace eso. Se llama Courtney, pero la llamamos Cuarta, porque no tiene el tamaño de una pinta".

Peter se quedó mirando al frente, mordiéndose el labio inferior.

"Claro, ustedes están en el sistema métrico. Lo siento, amigo, no conozco el sistema métrico, y aunque lo hiciera, ese chiste no se traduciría". Una pequeña sonrisa volvió a la cara de Peter. "No te preocupes por eso.

Ve a hablar con ella. Ha sido un placer conocerte".

Andy disparó un rápido "Lo mismo digo" antes de dirigirse al fondo de la clase y tomar el asiento junto al de Courtney. "No te sientes todavía", dijo ella. "Tengo que ver este traje desde todos los ángulos para creerlo".

Andy se puso de pie e hizo un lento giro completo, mostrando su nuevo traje. Courtney aplaudió.

"Muy bonito, Andy. Te ves bien en tu traje de cumpleaños".

Sus mejillas se sonrojaron y se tapó la boca con ambas manos. Andy se sujetó los costados de la risa, sacudiendo todo el escritorio.

"Andy, sabes que no quise decir eso. Ya sabes, el traje que tienes-"

Andy levantó una mano. "No, no te preocupes. Nadie me ha hecho reír tanto en mucho tiempo". Dio un largo suspiro. "Creo que es parte del plan de mi padre para llevarme a una misión y luego a la vía rápida para ser director general de algún lugar". Su expresión seria dio paso a una sonrisa traviesa. "Ah, y anoche terminé haciendo algo de natación inesperada".

Courtney entrecerró los ojos oscuros. "¿Natación inesperada? ¿Cómo funciona eso?"

Andy imitó ser empujado. "El hermano Oaks me empujó en la piscina. Fue una especie de loca lección objetiva. Creo que..."

La puerta se abrió y la directora Rogers entró, seguido por una mujer joven con el pelo rubio liso, que llevaba un chaleco de jersey con una falda de negocios. "Estudiantes", dijo la directora. "El Sr. Jacobs ha tenido una emergencia familiar y ha tenido que marcharse con poca antelación. Voy a pedirle a la Sra. Tyler que los vigile a todos hasta que pueda hacer los arreglos para que un suplente venga a tomar el resto de sus clases. Es una practicante de magisterio, pero eso no significa que debáis respetarla menos. ¿Lo habéis entendido todos?"

Dos docenas de estudiantes asintieron en silencio. El director susurró algo a la Sra. Tyler y luego se dio la vuelta para irse.

Cuando se hubo ido, la Sra. Tyler se ajustó la falda, dio un corto trago a un enorme refresco y dedicó a la clase una media sonrisa.

––––––––
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"En realidad soy practicante de magisterio de español, así que no intentaré enseñaros nada de matemáticas. Sois libres de hablar o trabajar en otras cosas mientras esperamos".

Nadie en la clase se movió. Después de un largo momento, continuó. "¿Alguien va a hacer algo emocionante esta noche para iniciar el fin de semana?"

Antes de que Andy pudiera detenerla, Courtney soltó. "Es el cumpleaños de Andy. Estoy seguro de que está haciendo algo divertido".

La clase rompió en una interpretación improvisada de "Feliz Cumpleaños", seguido de aplausos dispersos. Cuando el sonido se apagó, una voz llamó a Andy desde el otro lado de la sala. "Oye, Andy, pasé por tu casa el otro día, y tengo que preguntar: ¿eres mormón?"

Andy sintió como si alguien lo hubiera golpeado en la cabeza con una regla. Will Carlson no le había preguntado antes ni siquiera qué páginas tenían de deberes. "Ese es un apodo para mi iglesia que no nos gusta usar. ¿Por qué?"

"¡Porque tu casa es enorme, tío! Me imagino que tu padre tuvo que conseguir una casa grande para que cupieran todas sus esposas".

Andy se levantó. "Mi padre no tiene más de una esposa. Tiene un negocio que le va bien y por eso vivimos en una casa grande".

"Ya es suficiente", dijo la señora Tyler. "No es apropiado hablar así".

Will se encogió de hombros. "Lo siento, sólo lo decía. Esos mormones son raros, y sé que no soy el único que lo piensa".

Andy dio un paso adelante, pero sintió una mano de contención de Courtney. "Es obvio que no sabes nada de eso. Yo mantendría la boca cerrada hasta que lo sepas".

"Ya basta, cumpleañero", dijo la Sra. Tyler, logrando sonar sólo ligeramente amenazante. "¿Tengo que llamar ya al director?"

Ambos chicos volvieron a sus asientos. "Lo siento", murmuró Andy. Colocó su cabeza en el escritorio, apoyada en sus manos y permaneció así. Después de unos segundos, Courtney le tocó el hombro. "¿Estás meditando o algo así? Tiene que ser eso, porque sé que no estás triste en tu cumpleaños".

––––––––
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"Estoy pensando", fue la respuesta apaciguada. "Si miro a ese imbécil me van a castigar en mi cumpleaños".

"Podría sentarme detrás de ti y así podrías darte la vuelta y no tendrías que verlo".

Ella comenzó a moverse, pero se detuvo cuando escuchó a Andy hablar de nuevo. "No, gracias. Sólo déjame pensar un poco".

Su cabeza se mantuvo abajo durante el resto de la sesión, y Courtney no hizo ningún esfuerzo para sacarlo de ella. Cuando sonó la campana sin que apareciera otro profesor, Andy se puso de pie y caminó con Courtney hacia el pasillo.

"Entonces, ¿descubriste la vida y el universo en los últimos 30 minutos? Creo que nunca te he visto pensar tanto en algo".

Andy se frotó las sienes, con los pies en piloto automático hacia la clase de Economía, que los dos también compartían. "No, no he pensado en lo que quería".

"¿Por qué no me dices qué te preocupa? Seguro que puedo ayudarte".

Con un gruñido, Andy esquivó a un estudiante que caminaba en contra del flujo del tráfico. "No, a menos que entiendas a mi padre mejor que yo".

"Oye, fui yo quien descubrió que el tío Fergus quería vivir contigo porque vives en Highland". Dijo la última palabra con su mejor acento escocés.

"Sí", respondió él, luciendo su propio intento de acento. "Siempre fuiste una muchacha brillante y bonita".

Courtney sonrió. "Si bonita significa lo que creo que significa, entonces gracias".

––––––––
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Los dos se rieron mientras entraban en su aula de Economía y ocupaban sus lugares cerca del fondo.

"Bien", dijo Andy. "Si no lo he resuelto al final del día, te dejaré que lo intentes".

"Trato".

A diferencia de la clase anterior, el profesor, el Sr. Gonzales, llegó justo a tiempo. Era un hombre alto y moreno, que siempre vestía con más clase de la necesaria. Un segundo después del timbre, aplaudió y ofreció a la clase una de sus sonrisas de chico de póster para dentistas. Dio un largo trago a una gran bebida deportiva y se dirigió a la clase.

"Clase", comenzó. "Hoy vamos a empezar con algo que cambiará su vida".

El Sr. González atenuó las luces y encendió el proyector, mostrando un logotipo que Andy estaba seguro de haber visto antes. Representaba las palabras "Inversiones Morningstar" con un sol en el lugar de la O.

"Lleváis semanas oyéndome hablar de la competición empresarial y, lo que es más importante, vuestros padres lo saben. Por fin está aquí, amigos". Sacó un puntero láser del bolsillo de su camisa y lo hizo brillar sobre el logotipo de la pantalla. " Inversiones Morningstar ", dijo el señor González, "es una empresa de capital riesgo, como la que comentamos en la última unidad.  Todos los años ofrecen un incentivo a los jóvenes emprendedores que creen que tienen lo necesario para triunfar en los negocios. Cada año escuchan las propuestas de los alumnos de último curso de un instituto afortunado sobre qué pequeña empresa dirigirían y cómo lo harían. Los cinco mejores candidatos reciben una pequeña subvención para dirigir su negocio durante su último semestre de instituto".

Continuó con la presentación de diapositivas, que detallaba algunas de las ideas de años anteriores, y Andy reconoció algunas de ellas. El año pasado, uno de los estudiantes de último curso había puesto en marcha un negocio llamado Locker Bling, que vendía accesorios para hacer que tu casillero se distinguiera de las demás. La idea había pegado, y ella había abierto un negocio en línea después de graduarse mientras la idea se extendía a otras escuelas.

Por fin, el Sr. González llegó a la última diapositiva, que mostraba a una joven sosteniendo un cheque de gran tamaño. "Entonces, de los cinco finalistas, se elige un ganador al final del curso escolar. Esta persona recibe una gran inyección de capital de riesgo para poner en marcha su pequeña empresa de verdad. Este es el ganador del año pasado, que puso en marcha una empresa de ropa que sigue funcionando".

Recorrió la sala y se fijó en una chica de la segunda fila. "Prueba A. Llevas una de sus camisetas. Gracias por ser tan cooperativa".

La chica inclinó la cabeza hacia un lado. "¿Crédito extra?"

El Sr. González se encogió de hombros. "Lo pensaré. Parece que hoy te ha guiado la mano invisible del mercado. A ver si puedes seguir así".

Con un puntero láser, el Sr. Gonzales volvió a dirigir la atención de la clase a la pantalla. "Pensad, alumnos. El año que viene, este podría ser uno de ustedes. Este año es el turno de nuestra escuela, y estoy decidido a que sea uno de mis alumnos este año."

Sacó un dedo y volvió a escanear a los alumnos. "Así que si alguno de ustedes está sentado en la idea del próximo iPod o Internet, ¿podría levantar la mano?"

No se levantó ni una sola mano. El Sr. González fingió desinflarse. "Me lo temía. Lástima que no sea un concurso de publicación, porque sé que Megan promete escribir el próximo Harry Potter".

Una breve oleada de risas recorrió la clase. "Estaré más que feliz de ayudar a cualquiera con sus solicitudes. Tenéis hasta final de mes para solicitarlo".

El Sr. González apagó el proyector y continuó con el resto de la clase.

Andy se quedó mirando la pantalla, dejando que las palabras del profesor resuenen en el fondo de su mente. Una sensación cálida lo invadió, comenzando en su pecho y extendiéndose por todo su cuerpo. Por primera vez desde la noche anterior, su mente se sentía tranquila.

Se dirigió a Courtney, tratando de no ser escuchado. "Voy a hacerlo".

"¿Qué?", dijo Courtney.

Levantó un poco la voz. "He dicho que voy a hacer eso". "Sr. Burke", dijo el Sr. Gonzales. "Me alegro de que estés entusiasmado con el proyecto o tal vez coqueteando... lo que sea que estés haciendo, pero necesito que te concentres aquí arriba".

Tanto Andy como Courtney cerraron sus bocas, y las dejaron cerradas hasta el final de la clase.

A lo largo de la clase, Andy levantó la vista y vio a Courtney robando miradas sobre él y su cuaderno abierto en su escritorio. Garabateaba cada idea que se le ocurría, pero con la misma frecuencia que añadía cosas a la lista, las borraba. Tras quince minutos de esfuerzo, arrugó todo el papel y se lo metió en el bolsillo.

Al segundo sonó el timbre y Andy se levantó de golpe. "Entonces, ¿vas a hacer eso del concurso?".

Andy sonrió un poco demasiado ampliamente. "Oh, claro. Sólo necesito que caiga un rayo". Sacó el papel arrugado de su bolsillo y lo disparó al estilo de un tiro a la papelera más cercana. "¿Supongo que no tienes una brillante idea de negocio por ahí?"

Courtney negó con la cabeza, pero le devolvió la sonrisa. "Pero nunca se sabe cuándo llegará la inspiración", dijo, dándose un golpecito en un lado de la cabeza. "Te avisaré cuando lo haga".

Murmuró un agradecimiento y salió corriendo por la puerta.

Andy entró en el pasillo y salió a toda prisa. El tío Fergus lo estaría esperando fuera de la escuela, y estaba conocido por iniciar una improvisada actuación de gaitas si se retrasaba.

Justo cuando estaba a punto de llegar a la puerta principal, una chica de pelo oscuro que llevaba un granizado rojo dobló la esquina y chocó directamente con él. La chica dio un salto hacia atrás y perdió el agarre de la bebida de tamaño extra, que perdió la tapa y se derramó por todo Andy.

Durante un largo momento, se miraron el uno al otro, hasta que Andy finalmente encontró su voz.

"¿Qué... fue eso?", gritó mirando su traje arruinado. "Mi padre me regaló esto para mi cumpleaños". Estudió la corbata empapada de rojo y su expresión se suavizó. "Supongo que esta corbata ya estaba roja".

Andy se agachó y ayudó a la chica a levantarse. Se sostuvieron la mirada durante un largo momento, y luego estallaron en carcajadas. "Soy Andy, por cierto, ¿y tú eres?".

La chica se quitó la mano de la boca, revelando una cara tan roja como la camisa de Andy. "Soy Rachel. Lo siento mucho, soy tan torpe. No sé qué..."

Una profesora apareció por la esquina y chilló al ver la camisa manchada de rojo. Andy vio que era la señora Tyler, la profesora practicante que había vigilado su clase de Cálculo, y que apenas había logrado sostener su propia bebida.

"Estoy bien", dijo Andy, levantando una mano. "Puede que mi camisa no lo consiga, pero creo que sobreviviré".

La señora Tyler respiró profundamente y se recompuso. "Lo siento, hoy estoy un poco nerviosa. Al menos no se me ha caído la bebida. Podríamos haber tenido una pila de dos tragos".

Rachel escribió algo en un trozo de papel rayado y se lo entregó a Andy. "Toma, este es mi número. Te debo una camisa nueva. Me encantaría compensarte alguna vez. Lo siento mucho".

Andy sonrió, un poco de color extra llegando a sus mejillas. "Sí, me gustaría eso. Tal vez podríamos tomar una copa. Yo invito".

––––––––
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Sus risas se apagaron cuando escucharon los primeros acordes de "Feliz Cumpleaños" de las gaitas que flotaban por el patio del colegio. Rachel frunció el ceño.

"Ese es mi recorrido", dijo Andy señalando por encima de su hombro. "Será mejor que te vayas".

"¿Vas en el monstruo del Lago Ness a la escuela?" preguntó la señora Tyler.

"No, es más bien un tío escocés trastornado. Se cree un descendiente de William Wallace".

Con una última sonrisa a Rachel, Andy se dio la vuelta y salió corriendo por la puerta, y por una vez, apenas se dio cuenta de la música a todo volumen mientras encontraba el ojo de su mente preocupado por una cara bonita.

Unas horas más tarde, Andy se quedó mirando el trozo de plástico más bonito que había visto nunca. No estaba de más que tuviera una foto bastante decente de él, pero su verdadero valor residía en lo que le permitía hacer. Con exactamente dos años de retraso, tenía su carnet de conducir.

Casi mejor que la sensación de salir a la carretera solo, era saber que su chófer no le daría una serenata con la gaita mientras salía por la puerta del copiloto.

Lo que más deseaba era llevar el coche por la ciudad, pasar por los lugares donde se congregaban más estudiantes de secundaria para demostrarles que por fin podía conducir. Sin embargo, sus padres estaban decididos a llevarle a una cena de cumpleaños, con camareros cantando, canciones cursis y sombreros vergonzosos. Por mucho que quisiera escabullirse, si se perdía la que podría ser su última vez, su madre nunca se lo perdonaría. Eso le dejaba sólo unas horas para dedicar a su plan maestro de abrir un negocio. Había intentado hacer otra lista de ideas justo después de la escuela, pero había decidido tirarla también 

Durante varios minutos, se tumbó en su cama, mirando fijamente una hoja de papel. Cogió el lápiz, dibujó un cuadrado y puso el número uno dentro. Junto a él, escribió "Salir del cuadrado uno". Luego dibujó otro cuadrado y lo rotuló con un dos. "Averigua en qué se diferencia el cuadrado dos del cuadrado uno".

Se quedó mirando el segundo cuadrado hasta que se le cayeron los párpados y se quedó dormido, esperando que sus sueños le dieran la inspiración que su mente despierta no podía darle.
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CAPÍTULO TRES: EL RECADO DE LOS ÁNGELES 
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Courtney se giró y vio a Andy irse, con su camisa roja parecía un personaje extra de Star Trek. Quiso correr hacia él, pero luego vio lo bien que parecían llevarse él y la chica del granizado. Había visto a la chica por ahí, pero no sabía su nombre, lo que probablemente era algo bueno. Pensar en la competencia de negocios había alejado todo lo demás de la mente de Andy, incluso a ella. Pero no tenía sentido. Andy siempre se burló del énfasis de su padre en sus negocios. ¿Realmente había dado un giro sólo porque tenía 18 años? Había una pieza que faltaba en este rompecabezas y ella iba a descubrirlo.

Pero no iba a llegar a ninguna parte sin una buena idea. Ella lo había visto idear bromas increíbles a lo largo de los años, pero esto era usar una parte diferente del cerebro. Tendría que usar sus poderes creativos para el bien, y ella no estaba segura de que pudiera lograrlo.

Con una nube oscura sobre su cabeza, se dirigió a su coche. Al salir, chocó con alguien. Excusándose, miró y vio que era el chico nuevo con el que Andy había estado hablando en Cálculo.
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